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México y la Segunda Guerra Mundial

Héctor Orestes Aguílar

OIestallar la Segunda Guerra Mimdial, la cultura
mexicana era un territorio que cobijaba las más
diversas y encontradas posiciones. En un estado

de guerra, opinar y polemizar en tomo al desa

rrollo del conflicto bélico y a los posibles futuros

del Viejo Continente signiñcaba actuar, ejercer a través del

discursouna acción con repercusiones en la esfera pública, pues
de lo que se dijera o dejara de decir dependía en gran parte la
recepción de los acontecimientos en Europa. Algunos histo
riadores y estudiosos -José Luis Ortiz Garza {México en

guerra), Denis Rolland {Vichy et la France Libre au Mexique)
y aun Mario Moya Falencia {¡Mexicanos al grito de guerra!),

entre otros- sostienen, con diferentes argumentos, que los apa
ratos de propaganda de los países en lucha libraron en nuestro

pais una cabal guerra informativa, con el propósito de orientar
la deñtüción política de México antes de y durante la confla
gración mundial.

Gracias a una abundante literatura primaria que abarca
periódicos, libros, revistas, folletos, panfletos, hojas volantes y
carteles,más los guiones de emisiones radiofónicas de la época
aún asequibles, puede trazarse ima topografía de las estrategias
que siguieron los aparatos de propaganda involucrados en la

guerra con el fin de lograr un clima de aceptación para sus

respectivas causas en la escena nacional. Y, dentro de una
investigación de este orden, resulta particularmente interesante
precisar las tareas propagandísticas que cumplieron algunos de
nuestros líderes de opinión, escritores, periodistas e intelec
tuales. Una reconstracción de este tipo hace posible entender el
ambienteque campeaba en un pais distante del escenario de los
hechos pero directamente relacionado con los intereses de las
potencias en conflicto.

Habría que decir que, ya desde los años de la Primera Guerra
Mundial, se distribuían en México publicaciones "aliadófílas"
y "germanófilas", como las llamó don Manuel Fuga y Acal.
Dentro de las últimas cabe destacar a los libros y folletines del
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tenía su despacho en el número 58 de la Avenida 16 de Septiem
bre y que usaba los talleres tipográficos de los hermanos Müller

en la colonia Doctores. Las publicaciones de este ser\'icio tenían
un perfil misceláneo, aunque ponían especial énfasis en la
difusión de figuras heróicas de la Alemania guillermina e impe

rial, o en la exposición de las bondades de la política alemana

hacia el continente americano en contraste con los intereses

expansionistas de los países de Europa Occidental. Ejemplos de
sus títulos son El vampiro del continente. Exposición de la
política inglesa, de susfines, de sus mediosy de sus resultados'.
Las crueldades de los aliados, y La América Latina ante la
guerra. Este tipo de literatura propagandística era bastante obvia

en sus medios y fines y estaba dirigida a un lectorado poprdar,

principalmente aquel que carecía de los recursos para obtener
informaciónde fuentes menos parciales y mejor documentadas.

Ya en los años veinte y treinta, con el perfeccionamientode
los aparatos de propaganda, los servicios de información fueron

sofisticándose y adquirieron diferentes grados de especiali-
zacióa En el espacio internacionalde habla hispana,por ejem
plo, países como Alemania, Inglaterra y Francia desarrollaron
ima estrategia propagandística diversificada. Acaso la propa
ganda alemana sea el caso más ejemplar de un sistema de
información que buscó, por todos los medios posibles, hacer
aceptable entrela opiniónpúbhca mexicanala posibilidad deim
nuevo dominio germano en toda Europa con la imposición del
Reich milenario;ima posibilidad que algunos intelectuales, ar
tistasy políticosmexicanos suscribieronpor diferentes razones
y bajodistintas circunstancias que, hoy, nosobligan a reconsi
derarsus motivaciones, a desentrañar las causas que los sedu
jeron y llevaron a postular la inevitabihdad de una victoria
alemana en la Segunda GuerraMundial. En estebreve ensayo
intentaremos reconstruir, así seademanera general, elitineraño
ideológico de quienes -como José Vasconcelos, AdolfoLeón
Ossorio, José Pagés Llergo, elDr.Atly otros-fúeronsorprendi
dos y cautivados por la posibilidad de un orden mundialdomi
nado por el 111 Reich.

José Pagés Llergo: cinco meses bajo la suástica

Ni siquiera después de cincuenta años del fin del régimen
nacionalsocialista en Alemania es posible ponderar con
ecuanimidad y desapasionadamente las opiniones, juicios y
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testimonios de aquellos que, de alguna u otra manera, contribu
yeron a crear un clima de aceptación para la idea de la victoria

del QI Reich durante la Segunda Guerra. A muchos les resulta
diñcil aceptar o siquiera concebir el hecho de que haya habido
inteligencias que se dejaron seducir y arrastrar por el delirio

hitleriano, por la enorme capacidad de convocatoria y el
poderoso carisma del Führer. Después de decenas de años,

investigaciones y libros, la sorpresa y el estupor ante la impre
visible simpatía o admiración que sintieron periodistas, escri

tores. artistas e intelectuales de todos los países y lenguas hacia

la figura de Hitler continúa acicateándonos para buscar una
posible explicación.

Entre los mexicanos que pudieron atestiguar privilegiada

mente el desarrollo de los primeros tiempos de la Segunda Gue

rra, cuentael periodista José Pagés LLergo,quien cubrió para el
semanario Hoy una serie de reportajes acerca de los aconteci

mientos en Europa. Avezado y dueño de un gran oficio, Pagés

Llergo plasmó sus más vivaces impresiones en el conjunto de

crónicas titulado "Cinco meses bajo la swástica" (sic), donde

relata el periplo que, hacia finales del veiairo de 1939, lo llevó

a Berlin, ciudad que mantuvo como base de su labor informativa
y en la que estrechó vínculos con funcionarios del Ministerio de

PropagandaNacionalsocialista, especialmentecon su "querido
amigo", según decía, el doctor Harald Zuhlsdorff, contacto

directo con el ministro Joseph Goebbels, quien lo llegó a invitar

a sus oficinas centrales de la Wilhelm Platz berlinesa y quien le
consiguió, entre otras cosas, un asiento en la segunda fila de los

palcos del Reichstag para presenciar el discurso de Hitler del

viemes 1® deseptiembre de 1939, a las 10 A.M., sesiónenlaque
Alemania declaró la guerra a Polonia. Según consignaba Hoy,

esa acreditación fue la única otorgada a un corresponsal extran

jero.

Como José Vasconcelos unos meses más tarde, Pagés Llergo

no dudó en afirmar que Hitler debía el poder a su discurso, a su
capacidad oratoria, a la hipnosis colectiva que generaba su

retórica. Relata el periodista mexicano; "En aquellos momen

tos, en los que el ídolo se levantaba tronante, semidivino, con
un imperio de noventa millones a sus pies, yo no dudaba de él.

Sus hechos posteriores, sus promesas incumplidas, al decir de

sus enemigos, no son suficientes para destmir la fe ciega que un

pueblo ha depositado en él [...] En aquel momento en que se

secaba con la punta de su pañuelo las lágrimas que le corríanpor

la cara; en aquel momento en que enternecía con la expresiónde

sus ojos a cuatro mil personas que eransímbolo de todo el Reich,

sus propios enemigos habrían meditado un largo rato para

condenarlo [...] Goering, bonachón, simpático, mofletudo, no

podía ocultar su emoción. Hess, moreno, de ojos azules, de pelo

ensortijado, se cubría la cara con las manos. Goebbels, Yon

Ribbentrop y Yon Brautsisch, se apretaban las manos, con la

cabezaapoyadasobreel pecho. La sola ideade que Hitlerllegase

a desaparecer ponía luto en los corazonesalemanes".
Apenas unas horas antes de esa comparecenciadel Führer,

PagésLlergohabíaestado,junto conuna veintenade ciudadanos
mexicanos, haciendo antesala en el despacho del general Juan

F. Azcárate, para saber si era posible lograr un salvoconductoy
un medio detransportepara salir de territorioalemán.Allí,y así
lo relataél, supo,porvoz de otro compatriota, que "los polacos,
los ingleses y los franceses residentes en Alemania [serian]

35



llevados auncampodeconcentraciónsilaguerraestalla". Adiferencia de otros testigos
de la ofensiva alemana en Europa, Pagés Llergo si pudo saber muy a tiempo de la
confinación especial a que eran sometidos todos aquellos que pasaban porpotenciales
enemigos del Reich. ¿No habría sido suficiente esa impunidad yese terror persecutorio
para d'suad'r alcronista de transmitir una impresión demasiado embelesada yaerifica
de la capacidad de liderazgo de Hitler? ¿No pudo prever siquiera minimamente las
atrocidades que cometería elrégimen nazi? Acaso suconocimiento de lapolítica y de
loshombres fue lo que llevó a Pagés Llergo a rematar suentrega publicada el 13 de
enerode 1940con una lacónicafrase; "iba a sentir una profundasatisfacción:la de que
México no hayapodidoimplantar un sistematotalitario..."

José Calero y su tragedia europea

Pocos testimonios de la Europa sumida en el vértigo de la guerra son tan vividos,
intensos y bienescritos como losque dejó José Calero. Suübro más conocido, Cruces
y alambradas. La tragedia europea vivida por unmexicano, dacuenta de susexpe
riencias enelViejo Continente durante losdifíciles años que preludiaronyvieronsurgir
al III Reich como la potencia totalitaria que desataría la conflagración mundial.
Publicado en 1942, Crucesy alambradasposee el singular valor, en la historiografía
de las ideasen México,de ser lacifradermaradicalconversiónideológicay espiritual.
Me explico.

José Calero fue miembro de una familia acomodada. Estudió en el Colegio Alemán
Alexander von Humboldt, por lo que su germanofilia era una cosa absolutamente
natural. Sobre todo si se toma en cuenta, como lo lian documentado exhaustivamente

Brígida vonMentz, Silke Nagel y otros investigadores mexicanos y alemanes, que en
el Humboldt se inculcaban valores, costumbres y aspiraciones involucradas direc
tamente conel nacionalismo germánico, conel autoritarismo fascista y eldecisionismo.
Calerofue incluso colaborador,entre febrero y junio de 1940,de la revista Timón, una
publicación propagandística nazi subsidiada por la legación alemana en México que
tuvo granresonancia en los medios periodísticos y culturales, pues además de contar
conunafacturaenvidiable paraaquellos días,era dirigida porJoséVasconcelos, quien
había logrado convocar a imamplio espectro de colaboradores que nonecesariamente
apoyaban lacausa deHitler. EnTimón publicaron Andrés Henestrosa, uno delosfieles
vasconcelistas de la campaña presidencial del autor de Ulises Criollo en 1929; el
republicano español Benjamín Jamés -que tradujo "La puerta estrecha" de André
Gide-, quien ledebía aVasconcelos elprólogo parasuVA>io Ariel disperso; David Niño
Arce, un hombre que pasó toda su vida entre libros y que ordenó la bibliografía
vasconceliana; Adolfo León Ossorio, combatiente y coleccionista; y personas de

36



procedencias ideológicas y perfiles intelectuales muy variados, como Alfonso Junco,
el Dr. Atl, María Elena Sodide Pallares, Carlos Roel, Antonio Islas Bravo y el propio
Calero, quienquizáhayasido el únicode los colaboradores quedominaba con fluidez
la lengua alemana y conocía en realidad elementos de la cultura germana.

Cruces y alambradas documenta im periplo porvariospaíses europeos entrejulio
de1939yfinales de 1941 queCalero inició conelobjeto deconocerAlemaniay algunos
países emopeos y ampliar algunos estudios en la Universidad deBerlín. Sinembargo,
a los pocos días de su arribo, estalló la guerra. Al darse cuenta de quelos peñodistas
extranjeros eranmuybien consentidos porel gobierno alemán, gozando de facilidades
paraviajar dentro y fuera deAlemaniay, lomás importante, eranlosúnicos quepodían
acompañar a las tropas alemanas y visitarel frente. Ante la perspectiva de la guerra.
Calero decidió volverse periodista y logró ser inscrito en la listade corresponsales de
guerra del Ministerio de Propaganda alemán. El mexicano recorrió Polonia, Lituania,
Letonia, losPaíses Bajos, Francia, Italia, Dinamarca, Suecia y,porsupuesto, Alemania.
A tal grado conoció Calero las profundidades del ni Reich, que desandó su antigua
simpatía progermana y se convirtió en uno de los principales denunciadores de las
atrocidades en los campos de concentracióny en los frentes de batalla. "Creo sincera
mente -declaróCalero en laspalabrasliminares desu libro— queningún mexicano bien
informado puede estarconforme conmétodos quesu propio pueblo hasido elprimero
en sufrir, ni con teorias que significan una humillación para el pueblo mexicano...La
sorpresa que sellevaríanmuchos admiradores deAlemania, seguramente noseriamayor
quelaqueyosufríalvisitarlasescuelas, losteatros, lostalleres, lasuniversidades, pues
si algún díaAlemania fue llamada la patriadel pensamiento, la Alemania de hoysólo
esimatristecaricatura deaquélla,en laqueunaterrible tiraníaahogatodaslaslibertades
y mutila todas las expresiones del pensamiento". Hacia el final de sus días, siendo
consecuente con el dolor que la guerra le había provocado, José Calero se convirtió en
uno de los benefactores de la reconstmcción de Polonia. Pocos como él supieron, en
pensamiento y acción, saldar las cuentas con su pasado.

Un Timón para la propaganda nazi

Paraconcluireste breve panorama, me referiréa un episodioque constituye uno de los
momentos más inquietantes en la historia de las ideas y la cultura mexicanas: la
fundación y difusión de laantes mencionada "revista continental" Timón, elmedio que
de manera máselocuente, audazy radical se dedicó a la propaganda de los intereses,
las ideas y los propósitos del III Reichen el escenario periodístico de nuestro país. De
acuerdo a los agentessecretosde la Secretaria de Gobernación, quienes la incluyeron
en un reporteacerca de los agentes nazis que trabajaban en suelo mexicano. Timónera
"la más hábilpublicación [de] la legación alemana [...] o el servicionazi [...] dedicada
en 80 por ciento a propagar las tesis alemanas" y "después de [la revista]Hoy, la más

costosa de México".

El primer número de Timón apareció el 22 de febrero de 1940. Efectivamente, el
formato y acabado de la revista eran bastante costosos, pues la portada estaba impresa
en seis tintas y los interiores impresos en offset, proceso de edición de precio mi^
elevado en la época, por lo que el precio de cada número de la revista castigaba a los
lectores,pues SO centavos en plena SegundaGuerraMundial no eran precisamenteuna
oferta de descuento.

La primera entrega de Timón abre conunfotorreportaje sobre acciones de las tropas

alemanas en el frente polaco que despliega una serie de imágenes en las que se enaltece

el heroísmo alemán. Este tipo de ilustraciones se hicieron costumbre característica de

la pubUcación, donde tambiénse incluían tiras cómicas y caricaturas que hacían escarnio

de las fuerzas aliadas. Timón tenía la apariencia de una revista de sociales que incluía

sanguinolentos partes de guerra. Mezclaba cierta intención cultural con un acento

periodístico de actualidad y un aire de frivolidad con un contenido propagandístico muy

ideologizado y en ocasiones abiertamente militarista. Por encima de estos detalles -que
sin embargo revelan el perfil de lector pretendido: el círculo familiar de la clase media

mexicana- resulta francamente perturbador el hecho de que el director de Timón

haya sido José Vasconcelos, quien seguramente bautizó a esta revista jugando con el
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nombre del protagonista de rmo de los
más célebres Diálogos de tendencia
cínica de Luciano de Samosata ("Timón

o el misántropo"), y conunapalabra que
cabe muy bien dentro del paradigma de
los sinónimos del concepto alemán
Führer (Líder,Conductor, Guía, Timón).

En los años cuarenta, un decenio des

pués de su trágica derrotacomo candidato

a la presidencia, Vasconcelos se había

convertido, precisamente, en un misán

tropo que añoraba el máximo liderazgo
nunca alcanzado. Acaso como los escri

tores franceses que editaron y colabo
raron en la Nouvelle Revue Francaise

durante la ocupación alemana, Vascon

celos se había convertido entre nosotros

en un "marginado central" de las letrasy
la política mexicanas, un antiguo pro
tagonista a quien el poder, las circunstan

cias y el curso de su propia biografía le
reservaron el nunca grato papel de ser la
voz vitalicia de las oposiciones al régi
men de la Revolución. Con iracundia y
beligerancia excepcionales, Vasconcelos
encamó de maneraextrema esa posición
y se convirtió en aquello que Jorge Luis

Borges, en un artículo de la revista El

Hogar del 13 de diciembre de 1940, des

cribía como "germanófilo": "El ger-
manófilo es realmenteim anglófobo. Ig
nora con perfección a Alemania, pero se
resigna al entusiasmode un país quecom
bate a Inglaterra [...] inicia o esboza el

panegírico de Hitler, ci^os infatigables
discursos predican los charlatanes y de
magogos, y ciQ'as bombas incendiarias,

no mitigadas por palabreras declaracio

nes de guerra, anuncian desde el firma
mento la mina de los imperialismos
rapaces [...]". Desde las páginas de

Timón, que sólo alcanzó a publicarse du

rante 17 semanas hasta que fue confis

cada por la Secretaria de Gobernación,

Vasconcelos hizo justicia a las palabras
del escritor argentino y asumió su lugar
como el más incendiario odiador de la

causa de los Aliados que se haya cono

cido en nuestra sociedad literaria. Y sus

palabras, hacia el final de su artículo "La

angustia fecunda" incluido en el primer

número de la revista nazi Timón-, no nos

desmienten: "Bienaventuradas las épo

cas apocalípticas si del estmendo y la
conflagración sale más luminosay segura

de su suerte el alma", sentenció el autor

de Ulises Criollo.A


